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1. Identificaciones: escoge TRES de los siguientes conceptos. Da un ejemplo de cada uno cuando se pueda. 
1) Falsa modestia: Una técnica que emplean autores para poder decir la verdad a los poderosos superiores sin meterse en problemas. Es una táctica que consista en fingir ser menos inteligente de lo que en realidad uno es para evitar ofender al lector.  Vimos falsa modestia con Hernán Cortés al escribir al rey cuando le pidió perdón por su ignorancia. En realidad, Cortés era un escritor muy proficiente y un hombre intelectual, pero usó falsa modestia para convencer al rey que él se olvidara de su historia con Velazquez. Otro ejemplo de falsa modestia está en Sor Juana Inés de la Cruz, una escritora y pensadora brillante que supo que valió mucho pero actuó como si valiese menos. Ser una mujer académica que se esfuerza saber tanto como posible era una posición peligrosa, y eso lo sabía, así que fingió escribir tonterías (Pues, esto no ha sido más de una simple narración de mi inclinación a las letras¨ p 162). 


2) Soneto: Una composición de catorce versos, usualmente endecasílabos. Un soneto tendrá cuatro estrofas que incluye dos cuartetos y dos tercetos. Los primeros dos cuartetos plantean un problema, y los siguientes dos tercetos lo contestan. Hay dos tipos de rima posible en el soneto: la consonante y la asonante. Los sonetos tienen una lógica. Por ejemplo, el soneto Al doctor Bermejo por haberlo hecho rector (p. 148) por Juan del Valle Caviedes es una crítica de la sociedad barroca y su costumbre de dar oficios a gente basado en su moda en lugar de su inteligencia o mérito. Los primeros dos cuartetos plantean el problema, ¨Aquí yace un idiota señoría,¨ y los dos tercetos siguientes lo contestan: ¨¿Si está el mérito y ciencia en el vestido / un almacén, Rector, por qué no pones?¨


3) Pícaro: Un tipo de antihéroe que viene de 1554 con el Lazarillo de Tormes (la primera novela picaresca). Hay elementos distintos en las novelas picarescas, como el hecho de que está escrita en primera persona (¨yo¨). El pícaro es una persona formada por su sobrevivencia con padres de origen dudoso. Siempre hay pobreza y hambre. El pícaro consigue su educación en la calle, y muchas veces se convierten en criminales. El pícaro siempre tiene un viaje. El clásico Pícaro es el original Lázaro en El Lazarillo de Tormes. El Lazarillo de Ciegos Caminantes por Alonso Carrió de la Vandera es un ejemplo más de un tipo de Pícaro en que tiene elementos muy parecidos a lo picaresco, como un viaje, un origen dudoso, y un narrador que habla en ¨yo.¨ No es completamente un picaresco, pero es muy parecido.  

II. Contesta 3 de las siguientes preguntas. Da referencias de los textos en tus respuestas siempre que sea necesario. 
3. ¿Qué tipo de crítica hace Juan del Valle Caviedes de la sociedad? ¿A qué tipo de persona critica más crudamente?

Juan del Valle Caviedes es un escritor andaluz que es más conocido por sus obras satíricas en que criticaba la sociedad de aquella época. Criticaba todo lo feo y grosero (que incluye abogados, prostitutas, alcahuetas, beatas, clérigos, sastres, cornudos, borrachos, mentirosos, ye especialmente los médicos), y lo hizo de una manera irónica. Atacaba los grupos raciales que conformaban a aquella sociedad virreinal y rechazaba las supersticiones del tiempo. En su soneto Para labrarse fortuna en los palacios, Caviedes dice, ¨Para hallar en palacio estimaciones / se ha de tener un poco de embustero / poco y medio de infame lisonjero…¨ En eso, Caviedes critica la corte del rey en que estaba llena de engañadores y aduladores (en lugar de consejeros inteligentes u honestos). 

4. ¿Quién es ¨Sor Filotea de la Cruz?¨ 

Sor Juana Inés de la Cruz era muy popular y respetada en su época, hasta que empezó a escribir sobre teología (lo que hizo solamente después del apoyo del obispo). Perdió un poco de su honor cuando su amigo el obispo se le hizo chantaje a ella. El obispo Manuel Fernández de la Cruz publicó sin su permiso una dura crítica que ella había hecho cuatro décadas antes de un sermón de un teólogo portugués – algo que fue absolutamente prohibido para mujeres. En esa publicación el Obispo incluyó su propia critica de Sor Juana, pero no querría admitir su identidad así que se protegió bajo el pseudónimo Sor Filotea de la Cruz. En 1690, Sor Juana respondió a la carta con una carta propia llamada Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, que se dirigió al Obispo.

5. ¿Cuáles son los problemas de la autoría del Lazarillo de ciegos caminantes?

El problema de la autoría del Lazarillo de ciegos caminantes es que hay dos voces – la del visitador, y la del inca, y no sabemos por cierto cual de los dos fue el escritor del cuento. Durante muchos siglos, se pensó que el autor del libro fue un mestizo llamado Don Calixto Bustamante Carlos Inca (alias Concolorcorvo), quien empieza narrando la historia y que era amigo, guía, y escriba de Carrío de la Vandera . En el primer párrafo, Carrío de la Vandera afirma una identidad diferente, diciendo ¨Don Calisto Bustamante … acompañó al referido comisionado en dicho viaje y escribió sus extractos¨ (p. 176).
Después de estudios, sin embargo, se presume que el autor en realidad fue Carrío de la Vandera que usó un pseudónimo para evitar castigo por haber criticado el sistema de las postas. En muchos casos, la voz de Carrió es oíble entre las palabras de Concolorcorvo. 
III. Comentario de texto: Haz un comentario lo más completo de las dos siguientes citas: 
1) Identifica la cita (de cuál texto proviene)
2) Indica por qué tal cita es relevante para el significado total de la obra. 

1.	Para hallar en palacio estimaciones
	se ha de tener un poco de embustero,
Poco y medio de infame lisonjero,
Y dos pocos cabales de bufones, 
Tres pocos y un poquito de soplones
Y cuatro de alcahuete recadero, 
Cinco pocos y un mucho de parlero, 
Las obras censurando y las acciones. 
Será un amén continuo a cuanto hablare
Al señor, o al virrey a quien sirviere;
Y cuando más el tal disparatare, 
Aplaudir con más fuerza se requiere;
Y si con esta ganga continuare, 
En palacio tendrá cuanto quisiere.



Este es un soneto de Juan del Valle Caviedes titulado Para labrarse fortuna en los palacios. Este soneto es importante porque tipifica el estilo tradicional de Caviedes y también muestra la meta visible en la mayoría de sus obras. Caviedes siempre se esfuerza en criticar a la sociedad en que vivió y a estimular un cambio en las costumbres de la gente y el gobierno. Dice, ¨para hallar en palacio estimaciones,¨ o para llegar o vivir en el palacio, hay que ser ¨un poco de embustero…lisonjero, bufone,¨ etc. Caviedes está mostrando la práctica de subir la escalera con insinceridad y engaño que fue una manera de llegar muy común en aquella sociedad. Es sátira, y dice irónicamente, ¨y sin con esta ganga continuare, / en palacio tendrá cuanto quisiere¨ (p. 148). Caviedes dice eso para darle al lector una reacción de indignación para empujar un cambio en la sociedad por exponer los defectos y culpas. La sociedad en que vivió era muy barroca, y se pusieron mucho énfasis en la moda y la apariencia sin dar cuenta de lo adentro, algo que Caviedes despreció con vehemencia. 
2.	Prometíame a las primeras palabras la libertad si le noticiaba cuáles lugares de las islas eran más ricos y si podría hallar en ellos gran resistencia. Respondíle no haber salido de Cavite sino para la provincia de llocos …y (me preguntó) si había gente que se lo estorbase; díjele no haber allí población alguna y que sabía de una bahía donde conseguiría fácilmente lo que deseaba. Era mi intento el que, si así lo hiciesen, los cogiesen desprevenidos no sólo los naturales de ella sino los españoles que asisten de presidio en esa isla.

	Esta cita viene de Los Infortunios de Alonso Ramírez escrito por Carlos de Sigüenza y Góngora en 1690. Los Infortunios es un libro que Sigüenza escribió con la voz de Alonso Ramírez, un mozo puertorriqueño que fue capturado por piratas inglesas y obligado a ir a un viaje por todo el mundo en barco con ellos hasta su última libertad en el río Amazonas . En esa parte del texto, Sigüenza muestra la crueldad de los piratas ingleses por sus intentos de cambiar la libertad del hombre inocente por secretos náuticos que les habrían ayudado. Dice, ¨prometíame a las primeras palabras la libertad¨ si les diría ¨cuáles lugares de las islas eran más ricos y si podría hallar en ellos gran resistencia.¨ Esta cita ilustra muy bien la avaricia de los piratas ingleses (al menos según la interpretación de Sigüenza) y la injusticia que dominaba ese estilo de vida. Continua diciendo, ¨Era mi intento que, si así lo hiciesen, los cogiesen desprevenidos no sólo los naturales de ella sino los españoles que asisten de presidio en esa isla.¨ Muestra cómo, a causa de ser cautivo, el joven es de la opinión de odio frente los ingleses, y reserva la esperanza de que los españoles cojan a los ingleses (porque los piratas ingleses son los piratas peores de todo) para que encuentran su muerte. 

IV. Ensayos. Escribe dos de los ensayos a continuación. Utiliza ejemplos y referencias de los textos. 
2. Comenta en un ensayo las preocupaciones filosóficas de Sor Juana sobre la vida. Piensa en su posición como mujer y en su deseo de saber. Para tu comentario toma en cuenta los sonetos, la redondilla y la “Respuesta...”  Da ejemplos concretos de los textos.

	Sor Juana tenía una vida complicada. Tenía el papel difícil de ser una genio dentro de un mundo que no aguantaba mujeres genios. A pesar de eso, prosperaba por un tiempo como una escritora, filósofa, y pensadora muy famosa y respetada. Ella estudiaba mucho por toda su vida y luchaba por la igualdad entre los sexos con respeto al aprendizaje. Era una mujer que rechazaba las cosas típicas de mujeres, como joyas, moda, y retratos, y quien ponía todo su énfasis y valor en los virtudes como. 
	En su soneto Procura desmentir los elogios que a un retrato de la poetisa inscribió la verdad, que llama pasión, dice, ¨engaño colorido / …con falsos silogismos de colores…excusar de los años los horrores…es un resguardo inútil para el hado, es cadáver, es polvo, es sombra, es nada¨ (p. 155). Refleja su desinterés en las cosas materiales que crean imágenes falsas y que diluían la realidad. Ella no querría ser una mujer querida por su belleza o su apariencia sino por su mente, sus obras, y su visión. En su soneto Quéjase de la suerte: insinúa su aversión a los vicios, y justifica su divertimiento a las Musas, dice, ¨¿En qué te ofendo, cuando sólo intento / poner bellezas en mi entendimiento, / y no mi entendimiento en las bellezas?¨(p. 155). Aquí usa antítesis para hablar de su deseo para cambiar la belleza por entendimiento y las riquezas por sabiduría. Odiaba los retratos y no tenía ningún interés en mejorar su apariencia o actuar como una mujer normal según los tiempos.
	En Redondillas, habla de la confusión de los hombres y las costumbres hipócritas en que vivían los varones de aquella sociedad. Dice, ¨Hombres necios que acusáis / a la mujer sin razón, / sin ver que sois la ocasión / de lo mismo que culpáis¨ (p. 156). Este comentario habla de la situación irónica en que se encontraron los hombres de aquella época. Los hombres vacíos culpaban injustamente las mujeres por cosas de las que ellos fueron culpables. Continua diciendo, ¨¿O cuál es de más culpar, / aunque cualquiera mal haga; / la que peca por la paga / o el que paga por pecar?¨ No tenía una rencilla o una conspiración perversa contra los hombres, fue simplemente que ella querría que los hombres aceptasen la culpa cuando la merecían, y que viesen que las mujeres no fuesen la encarnación del pecado en el mundo sino objetos de culpa injusta. Termina con la petición, ¨Queredlas cual las hacéis / o hacedlas cual las buscáis¨ (p. 158). Es una urgencia para cambiar por lo mejor. 
	En su Respuesta de la poetisa a la muy ilustre sor Filotea de la Cruz, Sor Juana tiene cuidado de defenderse sin ofender a la reina o el rey. Su carta cuenta muchas de sus experiencias como niña y también sus motivos como adulta en su nueva vida como monja. Su filosofía de la vida viene claramente en la lectura de su historia. Su meta entera fue entender y aprender lo más posible. 
	En su Respuesta, dice ¨Aunque no estudiaba en los libros, estudiaba en todas las cosas que Dios crio, sirviéndome ellas de letras, y de libro toda esta máquina universal¨ (p. 161). Muestra su gran necesidad de saber y aprender, pero aún más, su determinación de hacerlo bajo cualquier circunstancia. Es motivación para otras mujeres que continúen con los estudios a pesar de que los hombres pongan dificultades para hacerlo. Ella habla otra vez del desequilibrio entre la libertad de aprender entre hombres y mujeres, comentando ¨si éstos, señora, fueran méritos, (como los veo por tales celebrar en los hombres), no lo hubieran sido en mí, porque obro necesariamente…pues esto no ha sido más de una simple narración de mi inclinación a las letras¨ (p. 162). Es tanto humilde en su empleo de falsa modestia para no correr el riesgo de ofender los en poder, como también refleja su filosofía más importante de la vida: que se les permita a las mujeres aprender si quieren, como se permite a los hombres. 
	El fin de su Respuesta pone énfasis en esa meta grande de la búsqueda de aprendizaje para ambos sexos. Habla de mujeres famosas históricas, diciendo, ¨veo tantas y tan insignes mujeres: Ester…Rehab…Minerva…Jupiter…Atenas…Lucano…Cornelia…Paula¨ (p. 163). Cada uno de sus ejemplos es de una mujer ícono de sabiduría, fuerza, liderazgo, enseñanza, o una virtud admirable que normalmente sería el papel de los hombres. En toda su vida hasta el fin, su ejemplo reflejaba muy claramente su filosofía de la vida: que aprovechó de la oportunidad de aprender todo que hay en el universo (aunque sea imposible contenerlo). 

3. El narrador de El Lazarillo de ciegos caminantes se afirma como indígena peruano y en de los Infortunios de Alonso Ramírez como un joven con poca cultura. En ambas obras, sin embargo, se nos revela la presencia de un narrador que no se ajusta del todo con un indígena peruano ni con un joven de poca cultura. Haz un ensayo en el que indiques en qué instancias se denota ¨esa otra voz¨ narrativa. Para ello, debes dejar claro en cuáles momentos es Alonso él que habla y Concolorcorvo y en cuáles es Carrío de la Vandera y Sigüenza y Góngora dando ejemplos de los textos. 
Ambos El Lazarillo de Ciegos Caminantes y Los Infortunios de Alonso Ramírez tienen una fusión del autor con el narrador que es innegable. En El Lazarillo de Ciegos Caminantes, el narrador (Don Calisto Bustamante Carlos Inca) debe ser un hombre indígena que nunca salió el continente, y en Los Infortunios, el narrador Alonso Ramírez es supuestamente un hombre sencillo, no educado y sin cultura. A pesar de eso, hay partes distintas de los textos en que los autores reales gotean por las palabras muy claramente. 
En El Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires hasta Lima, es muy claro que el autor es Alonso Carrió de la Vandera y no Don Calisto Bustamante. Empieza con ¨soy peje entre dos aguas¨ (p. 176) que suena como puede ser de ambos, hasta que llegamos a la cita siguiente: ¨He visto en la corte de Madrid que algunas personas se admiraban de la grandeza de nuestro monarca, porque cuando pasaba a los sitios reales llevaba su primer secretario de Estado, a su estribo¨ (p. 177). Es muy improbable que un mestizo simple como Calisto Bustamante hubiese haber ido a la península de España para ver ¨las cortes¨ y para ¨admirar de la grandeza de nuestro monarca.¨ Es mucho más probable que está Carrió hablando aquí, quién sí había estado en España, quien era de España, y quien tenía el motivo de criticar al sistema español en Lima. Un nativo del Nuevo Mundo nunca hubiera sabido ni tenido experiencia personal como testigo de cómo pasaban ¨los sitios reales¨ así que estos ejemplos muestran la erudición de ¨la voz¨ de Carrió. 
Otras veces, sin embargo, es muy fuerte la voz de Calisto Bustamante. Hablando de su origen indígena, dice, ¨Eslo también en él que los cholos respetamos a los españoles, como a hijos del Sol, y así no tengo valor (aunque descendiente de sangre real, por línea tan recta como la del arco iris¨ (p. 177). Es sarcasmo por cierto, pero refleja con exactitud los actitudes de los nativos hacía los españoles y refleja una actitud que muy probablemente tendría un indígena como Don Calisto Bustamante. 
Además, hay veces en que ambos Don Calisto Bustamante y Alonso Carrío de la Vandera parecen estar hablando a la misma vez. En la cita, ¨Yo soy indio neto, salvo las trampas de mi madre, de que no salgo por fiador…¨ se indica opiniones que muy probable tendría Don Calisto Bustamante. Pero a continuación, la cita sigue decir: ¨Dos primas mías coyas conservan la virginidad, a su pesar, en un convento del Cuzco, en donde las mantiene el rey nuestro señor¨ (p. 180). Este criticismo mordaz del rey y corona española parecen pertenecer más al español Carrió de la Vandera que al indio muy lejos de la reina, quien estaba muy lejos del rey y no relacionado personalmente con la inmoralidad de la sociedad de la corte como fue Carrió. 
La misma cosa ocurre en Infortunios de Alonso Ramírez. Es muy claro cuando Alonso Ramírez habla, con citas como ¨Es mi nombre Alonso Ramírez y mi patria la ciudad de San Juan de Puerto Rico, cabeza de la isla que, en los tiempos de ahora con este nombre y con el de Borriquén e la antigüedad, entre el Seno Mexicano y el mar Atlántico divide términos¨ (p. 133). Nadie va a negar que esa es la identificación de un hombre joven y simple y que es la voz de Ramírez sobre Sigüenza y Góngora. 
Pero la narrativa se complica cuando viene a citas como:
Navégase desde allí la vuelta del Sur con las virazones de arribe…hasta ponerse en 12 grados o en algo menos. Comenzando y aquí a variar los vientos desde el Nordeste al Norte, así que se reconoce el que llaman del Lesnordeste, y Leste, haciendo la derrota al Oessudueste, al Oeste y a la cuarta del Noroeste se apartarán de aquel meridiano quinientas leguas, y conviene hallarse entonces en 13 grados de altura¨ (p. 135).
	El gran detalle de términos marítimos refleja un entendimiento extenso y una educación definitiva, más de la que tuviese un hombre sencillo y sin cultura como Alonso Ramírez.  Es obvio que Sigüenza y Góngora había mezclado sus propias experiencias con las de Ramírez, y fusionadas, crearon la historia de Infortunios de Alonso Ramírez, exactamente como es obvio que El Lazarillo de ciegos caminantes es parte Bustamante y parte Carrió de la Vandera. Ambos, con dos autores de espectros opuestos del mundo, y con ¨otra voz¨ muy clara en cada obra, toman parte en una nueva narrativa híbrida que también existe hoy día. 


